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lili (lía - Un (iisciii*so
A l cum plirse  el p rim er aniversario  de  nuoslra guerra, de aquella }>ucrni que 

em pezó por uuu sublevación m ilitar, por un desbarajuste  del orden público na­
cional. y  que sem anas m ás tard e  se transform aba en una guerra civil, con la co ­
laboración de las íucm is m arrocjuícs y  tlcl Icrcioj y que, con la intervención 
eonligiula de lus potencias ex tran jeras se ]t:i transform ado en una vcrda<lcra guerra 
de indc|>endencia. que b a  iiecbo que  nuestro  pueblo, este m agníliro  pueblo que 
em puñó  las arm as para  defenderse  de  la opresión capitalista nacional, sigue con 
ellas, para arrasar a estas otras intcm aciunnles <(ue qu ieren  bo llar nuestro  suelo y  
apm lerarse d e  nuestras riquezas, pura transform ar a nuestro  país en una colunia 
d e  esclavos a sus ónlencs.

A l correr lus Itojas de nuestro  a lm an aq u e  guerrero , bem os llegado a ver 
sobre e l. In fecliu del IH d e  Ju lio  <lc 1 937 : cum plitio  r l  año  de  nuestra guerra, 
la personalidad  de  más relieve de nuestra  R epúb lica , el hom bre que representa 
a tmlas las masas laboriosas e in telectuales, c! que  por su voluntad  y acendrado 
am o r a la R epública  y a la P a tria , consiguió y fué ;iscendi<lo :il p ináculo  de la 
representación «lei K stadu, nuestro  P resid en te  de la R epúb lica , bnbló el do m in ­
go 18 dcl mes actual at pueblo español y  a  lotlos lus pueblos del m undo. S us 
palabras, a través de  las ondas, llegaron basta los rincones m ás a|>arlados. aque­
llos que cscucbaban a través de  la railiu la verbosidad <le A zaña . com prendieron  
el alcance de su discurso y  la im portancia d e  éste al repercu tir en las esferas 
políticas internacionales. A l bocctar a la Sucicdail de N aciones, con palabra 
segura. bi/.o de ella In apología sensata de  un  hom bre de ICstado democrático, 
que  lia prnliilu ver a través de una  lucha titán ica, lus escasos esfuerzos realizados 
por la asam blea que se constituyó con un pacto firm ado |M>r todos lus gobiernos 
para defender la paz. 1 tem os visio nosotros, y  con nosotros bn ratdicacto úoii 
M a n u e l A zañ a . !u actuación de la S . de  N .  en nuestra  guerra. S e  ba com pro­
bado taxativam ente . <|uc es necesario «hacer la guerra en O ín e b ra . (Kira conse­
gu ir la p.iz en Koipañu y en K u ropa» . t^cro. por encim a de las deliberaciones ilc 
O in e b ra  y L ondres, sobre los convenios de am istad  de  las potencias dem ocráticas 
d e  E u ro p a , se alza la figura m ayestátíca de  nuestro  glorioso y potente  E jercito  
l^opular, que sobre los picos de sus bayonetas, en in proa de sus navios y en las 
alas de sus aviones, llevan la lanza que  pasara ios cuerpos de aquellos que  sin 
sentim ientos españoles vendieron  lo m ejor de nuestra  P a tr ia  a los que en el 
sigl o \ \  p retenden  renacer las épocas de los C-ésares R om anos y  de los Im pe­
rios alem anes. N u estro  E jérc ito  P o p u la r, fo ijadu  y form ailo a  través d e  la lucha 
de nuestra independencia , sabrá vencer y  so terrar en nuestro  suelo a divisiones 
com pletas dcl ejercito  ítalo-germ ano, y con ello , conseguir que  desaparezca de 
E u ro p a  in som bra negra dcl fascismo m tcrnaciunal que  espera de  u n  m um eulu  a 
otro o b ten er su victoria sobre la clase trabajadora y  progresiva del m undo.

C o n  nuestro  E jerc ito , la ayuila solidaría y  práctica de nuestros herm anos 
d e  clase de ludo el m undo , y solirc csl.! gesta del proletariado universal. la ayuda 
desintcrt'sada d e  la patria obrera de) m undo, dcl gran pueblo de la L ^n ó n  S o ­
viética, q u e  bn sabido com prender y hacer efectiva la frase de  su gran d irigente, 
cam arada S taü n . al decir éste a lodos los pueblos dcl m undo: « E a  lucha dcl 
pueblo español no es solo lu lucha de los españoles, si no la lucha d e  todos los 
seres que desean la libcrtnil, la cu ltura  y el pan » . E n R . S . S . que  ha des­
plegado una intens.'i cam paña de ayuda  .al pueblo h ispano, bn celebrado en esta 
m ism a fecha el día de  ayuda a los com batientes y a loilo c) pueblo  español, con 
él nuestros herm anos de ^ lé x ic o  y  la clase trabajadora e ínleleclnul d e  toda la 
E u ro p a  libre y dem ocrática.

E n  unión d e  nuestros soldaiins, una  retaguard ia discip linada, una  retaguar­
d ia a la que después de  grandes esfuerzos, se la va encam inando  al ritm o de la 
guerra: au n q u e  en ella se encuen tran  tod.*ivía algunas bigunas que  entorpecen  este 
ritm o y que  hacen retrasar la u n idad  y  la com prensión de  la clase obrera. Y 
sobre estas lagunas tm lavía siguen can tan d o  las «ranas» parlanchínas y dichara* 
cheras, que entorpecen con sus cantos la m archa acelerada d e  nuestra victoria: 
pero estas «ranas que  siguen can tando  sobre sus charcos» , son fácil d e  ex te rm i­
n a r, y para  bien <(c i.i rul.iguardia y para bien de nuestra guerra, o se e lim inan 
E :  :ailas, o se «hacen  dcsapanreer los charcos, para que no  sigan can tando» .

E sto  es. sobre la rudeza de nuestras líneas, lo que d ijo  en su gran discurso 
r l R rrsid cn le  de la R epública . 8 u  voz. su gesto, su expresión , era la de m iles v 
m iles de obreros c intelectuales (|ue lueban  ern las trincheras, que trabajan en las 
fábricas y  en los eam|>o8 de la E sp añ a  leal; y  era  tam bién la voz que clam a, los 
que  en lu . campos de  concentración , en  las cárceles y en las lúgubres viviendas, 
sufren la tiranía y la eselavitiid <le una E spaña  im |uisilorial y de  un  régim en 
íaseisla que nunca, jam ás, pm lrán im|>oiierle a un  pueblo que  sabe defenderse 
con las arm as en la m ano y d a r  su vida por la libertad , tu independencia  v el 
b ienestar de  un  m añana próxim o.

Leed y propagad SOCORRO ROJO

¡Állsilirífl, lisilimrte ile la 
soliclaridail aiitífaíscista! ▼

P o r  KS1EBAN VK O A

E l m undo  en te ro  tiene fijas sus m iradas en  la bcróica ciudad  que  ba 
sabido levantar con su  pecho una gigantesca m uraila . an te  la cual ic  han 
estrellado  lodos los ataques d e  lus hordas fascistas. N i  los crim inales 
bom bardeos de la puldacíón civil. iiÍ la destrucción ni el fuego, ban  sido 
capaces d e  doblegar la resistencia tenaz y  adm irab le  dcl bravo pueblo 
m adrileño.

E s  ah í. en el corazón dcl antifascism o m u n d ia l, do n d e  c) Socorro 
R o jo  sostiene m ás alta la bandera  d e  la so lidaridad , de la ayuda  a los 
luchadores rcjiublicanus. a sus m ujeres y niños, desde lus prim eros mo- 
m cnlus de  la traición el Socorro  R o jo  supo transform ar su trabajo  an terior 
de apoyo u los presos y  perseguidos por la reacción en  uno ayuda  d ica z  a 
los hom bres que m al arm ados m nrcbnban al com bate para de ten e r el 
avance del enem igo basta la capital.

E u u n d u  todo, el E jército , la S an id ad  y  la In tendencia , babían  sido 
rolas p or el IcvanLnmicnlo fascista, el S . R . I. tom ó a su  c u r ^ ,  haciendo 
milagros d e  iniciativas y de  organización, lu instalación de  puestos de 
socorro, de  hospitales y  sanatorios do n d e  cu rar a ios heridos d e  guerra: 
las am bulancias, cam illas y  m aterial san ilano , los m édicos, enferm eras v 
cam illeros, todo era organizado con audacia  y  rapidez, si se carecía de 
m aterial o de personal, se buscaba o se prcparab.i eon urgencia. Solo  así 
se explica que  una  o r tí '" '''’" '’*'*** »(ne jam ás se babía ocupado de  cuestioues 
xam lanas llegase a recoger a los hcriuus en Jas trincheras, baju el fuego 
enem igo, y  los ctu-asc para que acudieran  nuevam ente  a la lucha.

E o s com batientes necesitaban víveres y ropas, en la prim era etapa 
de la lucha, y  a llí acudía  el Socorro  R o jo  con su generosa ayuda . |E o s  
com batientes d e  la sierra conocen bien este trabajo  ilu ran le  ios prim eros 
días dcl levantam iento!

Eos niños y las m ujeres tam bién  han  sentido la m ano am iga dcl 
S . R . I. en sus m nm enloi de necesuE d . E os víveres y ropas d istribuidas 
en tre  la población civil alc.inzan can tidades enorm es, las m ujeres y  niños 
encontraban  en el S . R . 1.. o  en sus hogares infaniiles, pan. hogar y 
alegría.

C a d a  soldado recuertia con em oción la N av id ad  dcl N lílic iano  donde 
recibieron obsequios diversos y el 1.° d e  M ay o , d ía en que el Socorro 
Ies entregaba m illares de cartillas y  libros paro d istraer y  ed u car al m ismo 
tiem po.

A sí. con esta preocupación por el estado de las trup.'is y de  sus 
fam iliares, el S. R . 1. ha  dislrlbuiilo  en M ailríd  m ás de  i . 5 0 0  toneladas 
d e  víveres y  prendas de vestir y objetos d e  higiene por un  total de 

más d e  4 6 0 .0 0 0  pesetas; sus dispensarios de  harrinda han  a ten d id o  gra­
tu itam en te  a m ás d e  3 4 .0 0 0  personas y la cam paña d e  vacunación contra 
epidem ias alcanzó magníficos resultados.

F.«l Socorro  R o jo  de la ciudad  hcróica vive y  se desarrolla prodigio­

sam ente. A n tes  del Icv.'miamiento faccioso hab ían  1 9 .0 0 0  afiliados; hov 
cuen ta  con un total d e  2 0 0 .0 0 0 :  en un  año  d e  guerra ha recaudado la 
sum a d e  5 .4 0 0 .0 0 0  pesetas: ha ten ido  iniciativas valiosas: la cam paña de 
a y u d a  a  las víctim as dcl fascismo en las regiones evadidas, la a v u iE  al 

C o m tsaríad o  para la propaganda en el territorio  enem igo, y sobre lodo 
sus actos en apoyo d e  E u zb ad i, y  la exaltación  de  la solidaridad in te rn a ­

cional en form a de hom enaje  a las heroicas Brigadas Internacionales, el 
gran m itin  en cunm em uracíón dcl nacim iento  de  rh ae lm a u n . en  el que 
lom aron parte oradores de quince naciones, las reuniones públicas en h o ­

n or de G ra m ie i.  de E ucbas y de los caldos en la lucha contra el fascismo 
nacional c  in tem aciona im cn tc .

M a d rid , con el enem igo próxim o a sus puertas, no  ha olv idado ni 
olvida a los queridos jefes ilcl antifascism o m u n d ia l, ni a los m iliares de 
víctim as que  en  otros países caen luchando  contra los enem igos de la 
dem ocracia y d e  la |>az.

A  fines d e  Ju lio , el Socorro R o jo  d e  M a d rid  va a  celebrar un 
grandioso congreso que será ia asam blea d e  todo el pueblo de N Iadrid  
ju n to  a su  querida organización de  so lidaridad y  de adhesión  a  su  presi­
den te  de  honor, el glorioso general ^ lia ja .

Ayuntamiento de Madrid



S O C O R R O  R O J O

IJ'TRA S SIM BÓLICAS =

CíI aIIAKAIMS
¿Que quieren decir eslas tres (eiras 

simbólicas, S. R. I.?
Socorro Rolo Internacional.
¿Qué es el 5. R. I.?
Él S. R. I. es el arma más pótenle 

de la solidaridad humana. Rl es quien 
penetra en los campos de concentra' 
ción de los países fascistas, donde 
se encuentran centenares de trabala' 
dores por el solo hecho de llevar gra­
bado en su corazón, y en su pensa­
miento. un ideal de libertad y de jus' 
líela.

El S. R. i. al llegar a donde están 
presos los mejores luchadores del 
antifascismo in ie rnaclona l. como 
Thaelman. Prestes, y otros tantos 
amantes de la libertad de los pueblos 
oprimidos, va a calmar los dolores 
que esos regímenes sangrientos de 
Italia V Alemania les proporcionan.

El S. R. I. acude a ios hogares 
proletarios a calmar las inquietudes y 
llevar el bienestar a los hijos y com' 
pañeras de los que se encuentran 
amarrados con las cadenas que oprP 
men a la humanidad.

Eslas tres letras 3. R. I. represen­
tan ia verdadera solidaridad humana. 
Después de la gloriosa gesta revolu- 
donaría de OCTIJRRE. cuando el 
gobierno del bienio negro emprendió 
la persecución cruel c Inhumana con- 
tra ios mineros asturianos y contra el 
pueblo trabajador español, fueronlos 
compañeros del 3. R. 1. los que bur­
lando Id vigilancia de las cárceles lle­
garon a entrar en las celdas. |)ara 
compartir el dolor y alentar a aque­
llos que habían perdido la ilusión de 
volver a go/ar de sus llbcrladcs, y 
las esperanzas de poder volver al la­
do de sus seres más queridos.

Cuando estalló en julio la guerra 
sangrienta que esló viviendo España, 
la que ha sacrifícado miles de vidas 
de nuestra juventud, fué el 3. R. i. el 
que se convirtió en ia Cruz Roja Re­
volucionarla. Fué e! S. R. I. el que 
inmcdialamente instaló los hospitales 
de sangre para poder atender a ios 
Cdiuoa cri Id iticiict cuima lo riuia san­
grienta del fascismo.

También el 3. R. 1. formó las guar­
derías infantiles para atender a miles 
de criaturas infelices que tuvieron que 
evacuar Madrid al igual que otras po­
blaciones que eran alcanzadas ()or la 
metralla envenenada del fascismo 
italogermano.

Unos hombres de conciencia pro­
letaria y con un corazón lieuo de 
sentido humanilario. fundaron en la 
Patria de los explotados el 3. R. I. 
para que este organismo fuera el que 
amparara y protegiera a las víctimas 
del fascismo.

En lodos los países de Europa, el 
3. R. I. actúa a espaldas de las fuer- 
sas reaccionarias del capitalismo, o 
sea. en la clandestinidad. En todos 
los países del mundo, Igual que en el 
territorio que dominan en España los 
rebeldes, los enemigos más grandes 
que llene el 3. R. i. son: loa que lle­
vando el rosario y la cruz colgando 
en su pecho, se cobijan bajo ia te­
chumbre negra de la Iglesia y se lla­
man representantes de Cristo y her­
manos de la caridad. Eslodcimiestra 
de una manera clara y concreta que 
el 3. R. I. es una organización com­
pletamente proletaria y aniifascisla.

Para que el 3. R. I. pueda cumplir 
con lo misión que tiene encomendada 
en estos momentos tan difíciles, ne­
cesita ia ayudo de Indos los que quie­
ran ver a España líbre de tiranos y 
de opresores. Ningún antifascista de­
be quedar sin ingresar en el 3. R. I., 
porque así este organismo podrá 
atender debidamente a los hospitales 
de sangre, donde se encuentran cen­
tenares de heróicos luchadores que 
cayeron bajo el plomo del fascismo 
extranjero.

Uno de los homenajes de recuerdo 
y de graliltid más grande que se les 
puede hacer a los caídos en la lucha 
por la libertad y la independencia de 
España es prestar como aniifascislas 
vuestro entusiasmo, vuesira fé y 
vuestro calor a la obra que viene 
reolizando el 3. R. 1.

IVIVA EL 30C0RRÜ R 0)0  IN­
TERNACIONAL!

José BERENGUER
Elda, julio de 1957.

Un iiiio lie finerrsi
17 de Julio de 193Ó 17 de Julio de 1937

Itubo quien creÍA que la sublevación miliiar-fdscista no lomaría el carócter de gue* 
ira de independencia, y menos que llegaría a prolongarse un ano. Kstimaban muchos, 
que aquella nisUtarada, que (enla su origen en tos do.s años de gobernación radical- 
cedista, sería sofocada con la rapidez que lo fué la del 10 de Agosto de 1932; pero noso­
tros que tenemos la experiencia de luchas internacionales, que hemos vivido y seguimos 
viviendo para llevar nuestra ayuda y solidaridad a tos perseguidos de la reacción y c) 
fascismo en todos los países, dedamos al principio de este movimiento, haciéndonos eco 
de las palabras del hoy Ministro de Pefensa Nacional, D. Indalecio Prieto, -que la suble­
vación militar que se inició en Marruecos, adquiría la envergadura de una lucha titánica 
entre dos clases diferentes, y que aquellos que consiguieran disponer de una retaguardia 
mejor organizada alcanzaría el triunfo de la guerra y obtendrían los beneficios de 
su lucha».

Asi hablamos y asi escribimos a las pocas semanas de estallado el movimiento sub­
versivo. Bn aquellos días, trazábamos una consigna general que hoy hay que volverla a 
repetir con más trecuentia que entonces, porque las necesidades del momento histórico 
que estamos viviendo precisan de la colaboración de todos y del esfuerzo de las masas 
antifasdsta.s. Pedamos ayer: «Todos y todo para la guerra». Hoy volvemos a repetir: 
«Todos y todo para la guerra».

Al hacer hoy nuestro balance de un año de guerra, queremos llevar a la conciencia 
de todas las masas antifascistas, con ta autoridad que miles y miles de heridos nos han 
otorgado, con la razón que centenares de miles de mujere.s y niños evacuados de los 
pueblos asediados por las armas facciosas nos han ofrecido, que ha llegado el Insianie 
de separar de nosotros lodos aquellos inconvenientes ideológicos o de partido, que pu­
dieran imposibilitar nuestra unión para trabajar en común en favor de nuestra vicioria, 
y conseguir con la unidad de acción de todos ios sectores aniifascislas. ia mole granítica 
que sea la que forme la barrera inquebrantable por la que no se deje pasar las huestes 
negras del fascismo invasor, y conseguir de esla forma la máquina guerrera que barra 
de nuestro suelo al conglomerado internacional qoe intenta apoderarse de nuestra 
Patria, para convertirla en una colonia de esclavos a sus órdenes.

Hoy con más fe que ayer, con más entusiasmo que antes, debemos trazar las bases 
que sirvan para formar ta gran alianza antifascista de todas tas fuerzas obreras y demo­
cráticas de nuestro puis, porque estamos viendo cóifio allá, en Ginebra, siguen todavía 
esperando a ver si s« consigue en nuestro pais, en esta España grande y mil veces 
invencible, que supo dominar a tos más grande.', ei^rcilos de Europa hace un siglo, el 
establecer un pacto de amistad, un abrazo de Vergara, que sea la vergüenza de la clase 
laboriosa y progresiva españo'a, a la par que el rubor de nuestros hermanos de Europa 
y del mundo.

El triunfo es nuestro La victoria es para ios antifascistas españoles. Cuando al año 
de guerra no hemos perdido nt la fe ni el entusiasmo, la batalla final será nuestra, el 
triunfo será de los que con el sacrificio de sus vidas forjan una nueva sociedad en los 
parapetos de nuestos campos de baiaila. Recordemos a nuestros hermanos de la Unión 
Soviética que tenían a las puertas de Leningrado las tropas del Ejército zarista, y consi­
guieron con un esfuerzo sobrehumano derrotarlas a las mismas puertas de la capital 
rusa. Asi mismo, las tropas alemanas asediaron la plaza de París, y cuando Europa creta 
que la baiaita sería de tas huestes germanas, las masas francesas levantaron la bandera 
de su libertad y derrotaron en Ia.s mismas orillas del Sena a las Divisiones alemanas.

Nosotros también. La gesta gloriosa del pueblo madrileño en las memorables fechas 
de) 18 y 19 de julio de 1936, derrotando al fascismo nacional en las calles y los cuarteles 
de Madrid, seta .«<• vrees ot—»’*»»». l» »c«ó «Uiui/re to tuniba del
fascismo internacional.

Un año de guerra. Un año de locha titánica contra Ejércitos completos Italo-aiema* 
nes. Doce meses, que son para nosotros siglos de experiencias vividas al calor de la 
metralla. Que la voz de los combatientes se escuche en la retaguardia. Que los que 
escriben con las puntas de sus bayonetas las páginas gloriosas de nuestra historia, ten­
gan fe con nosotros.

Adelante, soldados de la Libertad. En pié, héroes del trabajo. La vicioria es nuestra.

C O SA S Ui: LA GL'EKRA

Había amanecido un día espléndido. Un sol 
fuerte y uu firmamento azul. Durante la noche 
pasada nuestras fuerzas habían sostenido un 
dueto de artillería con el enemigo, consiguien­
do silenciar las bocas de sus cañones. Ahora 
sotamenle se oye et rechinar de In teña que 
arde en ia cocina de la Brigada. *

En el puesto de mando, varios Comandantes 
y algunos Comisarios, esperamos la visita del 
jefe del Sector Bajo los árboles, duermen tos 
soldados semi-desnudos, un sueño de liebre 
—(un ojo abierto y otro cerrado)—otros leen 
la prensa y comentan las operaciones de otros 
frentes, comparándolas con las de nuestro 
sector.

Un enlace de la motorizada trae una orden; 
el jefe de la Brigada nos requiere a todos para 
recibir instrucciones. .Mientras viene el jefe de 
Sector, ei personal del Estado Mayor traza 
lineas y más líneas, para conseguir el plano de 
nuestra situación y !a del enemigo. Un rato 
de charla y unos pitillos mAs que apuramos

A nuestra retaguardia, en lo alto de la loma, 
asoma el jefe de Sector, sobre su caballo ne­
gro. Unos minutos y él junto a nosotros Los 
soldados puestos en pie saludan al gran ca­
marada.

En el suelo tomamos asiento, se extienden 
los planos y esperamos órdenes del jefe. Des­
pués de vistos los planos trazados por el E. .M. 
se procede al recuento de personal y material. 
Los Comandantes que mandan los dos bata­
llones Internacionales que operan con nos­
otros, llevan en sus carteras maravillosamente 
detallados, todas sus fuerzas y material. Reci­
bimos las instrucciones, el jefe de Sector mar­
cha al puesto de mando para ver como se 
realizan las operaciones.

El sol cafa a raudales sobre nuestros cuer­
pos. Las gotas de sudor resbalaban sobre 
nuestros rostros, yendo a parar sobre los pa­
peles y planos. Nuestros relojes marcaban 1a.s 
once, hasta las tres de la tarde no empezarían 
las operaciones. Reunimos al persona!, y man­
damos aviso a los de la avanzadilla. £1 Comí-

Jaime y el pajarillo
Medito preocupado, sm hallar el razona­

miento que he de hacerles para evitar el que 
los pajarillos que en está época del año llenan 
ios árboles de Orihuela, sean perseguidos y 
destrozados sus nidos.

Tomo la pluma y empiezo a escribir.
«La cinta larga de la carretera se extiende 

hasta ]>erder.se en el horizonte. A un lado y 
a otro, campos de trigo. El sol, asomando 
medio disco luminoso por el poniente, da un 
tinte rojizo a las nubecillas que flotan en ei 
aire.

jaime. con sus albarcas de goma de neumá­
tico, levanta al andar nubecillas de polvo; 
mira insisteniemenie ta casa de los peones ca­
mineros que parece no querer llegar nunca. Se 
detiene un momento para apartarse de la fren­
te un mechón de su cabellera rebelde; seca su 
cara con el dorso de la mano porque las gotas 
de sudor al resbalar por la mejilla te pican y 
le molestan.

Sus pantalones parecen un rompecabezas; 
remiendos de todas clases y colores. Al ir a 
reanudar ta marcha, observa que un pajarillo 
revolotea torpemente sin poder levantar el 
vuelo. Le mira y piensa. (Cuánto daría por 
alrapartel Viendo que el pequeño gorrión con­
tinúa en sus saliilos se decide a cazarlo. An­
dando sigilosamente unos pasos, de un rápido 
salto se hace con él.

El pájaro pía y se revuelve entre las infanti­
les manos que temen hacerle daño. En los la­
bios de jaime se dibuja una sonrisa mieniras 
contempla a su prisionero. Un momento per 
manece asi y pasado éste lleva su mano al pe­
cho para introducirlo en él. En este instante 
desaparece ta sonrisa de jaime; su mano se 
detiene en el aire; mira al horizonte soltando 
al pajarillo. De sus labios salen estas pala­
bras: «Se libre, yo también lucho por serlo-. 
Contempla un ralo sus intentos de vuelo, y 
cogiendo el atillo que peude a! extremo de un 
palo, continúa su camino. Sus albarcas siguen 
levantando nubecillas de polvo y la caseta de 
peones camineros parece alejarse cada vez 
más.»

Cuando termino de leer el cuento se me 
acerca Paco Agudo y me alarga un tirador.

J. CEPEDA

Con la "Internacional'' en el frente
sario de lo División habló a los nuestros; un 
camarada de la Internacional dirigió una aren­
ga en varios idiomas. Después em(>ezó la dl.c- 
tribnción del rancho.

Cada batallón ocupó su puesto. Los baterías 
estaban dispuestas ai primer aviso Varios de 
nuestros aparatos desplegaron en misión de 
reconocimiento y bombardeo. A las (res en 
punto, nuestras balerías abrieron fuego... Al 
dia siguiente, o las nueve de la mañana, habla 
terminado el combate... Varios centenares de 
prisioneros habían caido en nuestro poder 
Cuando fueron llevados a la presencia del 
mando, uno de ellos, que tenia aspecto de 
niño grande, dijo en italiano:

—«Yo no quería luchar contra vosotros, 
porque mis ideas son como las vuestras. Mi 
padre era un viejo comunista que, perseguido 
por Mussoliui, tuvo que abandonar nuestro 
hogar y nuestra Patria.

—«¿Cómo te llamastú?*—pregunióen igual 
idioma un Capitán de la Internacional.

El muchacho dió su nombre con voz trému­
la. Un viejo soldado internacional, que senta­
do en el suelo cuidaba sii pie herido, dió un 
salto y abrazó llorando al prisionero... Era su 
hijo.

Todos callamos al presenciar el cuadro que 
nos ofrecian padre e hijo abrazados. En ei si­
lencio, como movidos por un resorte, levanta­
mos ios puños para saludar al nuevo apareci­
do, El Comandante del Batallón Internacional, 
seca con el dorso de su roano una.s lágrimas 
que resbalan por sus mejillas. Mientras esto 
ocurre, las ambulancias se llevan a los he­
ridos.

El Comandante X
jarama, julio de 1937.

N. de la R.—Con este trabajo, empezamos 
una serie de reporiajes de guerra trazados por 
la maravillosa pluma de uno de los más des­
tacados jefes de nuestro Ejército Popular. Por 
razones de su profesión, nos obliga a silenciar 
su nombre verdadero, que cuando podamos 
daremos a conocer a nuestros lectores y amí- 
go.s.

Relación de los donoHvos he­
chos en este Socorro Rojo Inter­

nacional en el mes de Junio
José S e g u í...............................................215'00
Luis Mateos........................................ 16‘50
Tomás Perez, de Waterville (Améri­

ca de] Norte) 21 dolar en Ch. . 252'10
Responsable del Hospital núm. 1 del

S. R. I. de Alicante . . . .  iró d
Eduardo C re m a d e s .......................  S'OU
Vicente P é re x .................... 25*00
Bnrique Hernández Hernández . . 20*00
Femando Gómez Martínez . . . 1*00
Los Internacionales en Alicante. . 304*00
Los Internacionales en Alicante. . 100*00
Beiiguigui mulla voluntaria a  este

Socorro Rojo Imernacionai. . 10*00
José M.* Navarro, un dia de haber . 10*70
Rosa Muüor..........................  5‘00
Amadeo Vilaplana............................  25*00
Tripulación del vapor *.MydoN(obre-

ros g r ie g o s ) ............... 140*00
Sociedad de Porteros de Alicante . 63*20
Amelia Sánchez, un dia de haber 6'70
Comité Local de Almoradl . . . 5.S83‘W 
I,os permísionanos de la 32 Brigada

Mixta, 3.*Dlv., 5.*Bon., 2 .*C *. 280*00
Recaudación de una hucha puesta

en el Ideal (c ine ).......................  50*55
Los Internacionales en Alicante . . 278*00
Sindicato Aeronáutica......... 27*20
José Vázquez, de la 6* Bda. Mixta,

Primer Bon....................  25*00
Antonio AguDó, de la 6." Bda. Mix­

ta,, Primer Bon.............. 25*00
jasé Quinto, de la 6.* Bda. Mixta,

Primer Bon.................................  15*00
Ricardo Andreu, de la 6.* Bda. Mix­

ta, Primer Bon............................  15*00
Comité Local de Pareen! . . . .  100,00
B.* Revisión Tuberías C.A.M P.S.A.. 10*00
Vicente P é re z ..................................  25*00
Alejandro Alberi Director Ingeniero

Fábrica Guerra n.* 3 Novelda . 150*00
Un pasajero de «Air France». . 5*00
Manuel Valserell, de Puente Toves . 100*00
Santiago Sanz..................................  10*00
Comité Local de Almoradi 5.094*00
Grupo Octubre Regco Etapas Des­

tacamento Alkame . . . .  453*85
Comité Local de Pareen! . . . .  60*00
Comité Local de Parcent . . . .  100*00
Vicente P é re z ..................................  27*65
La Columna Sanitaria de Guadix . 2.350*00
Los Marinos de la Sociedad de In­

dustrias Pesqueras de Mordida 
sindicados en la U. G. T. . . 691*00

Agit-PM« de este S. R. l ...................  337*00
Marina Olcina González . . . .  25*00
Los heridos de la sala t.* Hospital

S. R. 1. núm. 1............................  26*00
Josefa Requena..........................................120*00
losé S e g u í........................................ 65*00
vapor « S iria » ....................... 70*00
Ideal, Monumental. Central y Espa­

ña (cines) Recaudación de las
huchas........................................ 19*40

Los internacionales de Denía. . . 83*00
Vicente Beneito Bonamás. 500*00

TOTAL. . . . 17.992*00
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¿Somos mitífascistas?

tn! ■

Todavía hay camaradas que no 
comprenden el signiticado de núes* 
Ira lucho; qin^es lo que nos ji-|/amos 
en ella y cuál es su misión a des* 
empeñar en la misma

Algunos días en la retaguardia, 
después de algunos meses sin salir 
de la trinchera, en ve/, de levanlar mi 
moral, solamente han servido para 
sumirme en un mar de confusiones.

La retaguardie. no se adapta al rit*- 
mo de guerra a que debiera estar 
adaptada.

¿Puede darse caso niós bochor' 
lioso que verse los mismos coches, 
<de turismo y muy bonitos), con las 
mismas personas y todos los días 
con una cxaclilud cronométrica en 
los mismos lugares? Buena prueba 
de estos son los baños, (de once a 
una}, y el «Ivory» de tres de la (arde 
en adelante, por donde desfilan los 
mejores coches de la ciudad con sus 
letrcritos de «COCHE ÜFICIAI.., 
• CONTROL DE TAL», etc. etc.

Camaradas, antes del 19 de liilio, 
los burgueses procuraban disminuir 
sus gastos por no mermar su fortuna 
personal, hoy ocurre todo lo contra­
rio, como somos nosotros los arlííl- 
fices de la Economía Nacional, lodo 
el que por cualquier causa ostenta un 
cargo de más o menos responsabili­
dad en su organización, ya cree ha­
ber adquirido el privilegio de ir en 
coche a todas partes.

No creáis con esto que quiero re­
prochar a la retaguardia {nunca!, lo 
que si quiero es hacer reflexionar y 
hacer lodo lo posible para que com­
prendan la decepción y el coraje, 
que experimenta el camarada que 
después de meses y meses de ince­
sante peleor en las trincheras, duran­
te los cuales no hemos hecho nada 
más que sufrir la lluvia, ei viento, la 
miseria, ios obuses, la metralla, etc., 
durante los cuales cuando hemos 
vuelto Id vista a la retaguardia ha 
sido para ver con asombro como 
nuestros hermanos de ciase, trabaja­
dores lodos, se encerraban en discu­
siones que no conducían a nada y 
también para sentir desprecio, cuan­
do vimos que ya no solamente eran 
las discusiones en mítines y confe­
rencias. si no. la lucha o mano arma­
da en las calles y plazas de tuieslras 
ciudades. Con qué rabia olamos a 
los facciosos, cuando por la noche 
nos decían: -  ¿Cómo queréis ganar 
la guerra, si en vuestra retaguardia 
no os entendéis?

Después de todo esto, vuelve uno 
a su casa esperando hallar paz y 
tranquilidad para su espíritu exaltado 
y ¿sabéis con lo que se encuentra? 
Pues con una barbaridad de parási­
tos con mus documentos y avales 
que un ministro. Con una serie de 
tios con uniforme recién hecho, y que 
no han oído un tiro ni por el forro, 
conque en nuestras casas no hay 
nada pora comer, y en casa de cier­
tas mujeres que conocen en su inti­
midad a los «nuevos ricos» de la 
guerra, (tales como secrelarios de 
éste o aquél control, etc.). n<> falta de 
noda. desde el jamón para los boca­
dillos. hasta el café y el azúcar para 
digerir bien los alimentos.

Cuando vemos esto, se nos reba­
ja la moral; venimos creyendo que 
vomos a descansar y sufrimos más. 
mucho más que en el frente, si nos 
han concedido diez días de permiso, 
a los cinco ya quisiéramos marchar­
nos, nos encontramos como si estu­
viéramos en otro planeta, en una 
palobra. sentimos como sien la re­
taguardia (salvo honrosas excepcio­
nes). no supierais que estamos deci­

diendo la libertad de ios trabajado­
res.

Me diréis que sin retaguardia no 
t>uede haber vanguardia. De acuer­
do. ¿Pero no es menos cierto que en 
vez de ser el Gobierno el que obli­
gue con sus decretos a todo ciudada­
no do la España leal a Incorporarse 
al frenie. debían de venir al frente 
representaciones de fábricas y talle­
res. para llevarse a la retaguardia a 
los camaradas que pueden darle un 
mayor ritmo a la producción y dejar 
en su lugar a otros con menos capa­
cidad organizadora que hace su mis­
mo papel con un fusil en la mano?

¿No creéis que en vez de ir esgri* 
miendo por todas parles un certifica­
do médico para eludir su incorpora­
ción a filas, debíamos de ser nos­

otros los encargados de convencer o 
mieslros camaradas que se encuen- 
Iran enfermos, de que abandonen las 
avanzadas porque por su estado 
físico su sitio está en la retaguardia? 
Cuán hermoso sería esto; pero cuán 
lejos de la mente de algunos cretinos.

Son esos mismos los que obstacu­
lizan la UNIDAD en la retaguardia, 
Jos encargados de sembrar ia alarma 
y propagar los bulos. Son. los agen­
tes de Hiiler y Mussolini en nuestro 
territorio.

Haceros dignos de nuestros cama- 
radas, de los camaradas que luchan 
en los frentes, dad todas vuestras 
energías para ia vanguardia, como 
allí se entregan las vidas por la liber­
tad, marchemos al unísono frente y 
retaguardia y el triunfo no se hará 
esperar.

F. ARACIL 
71 Brigada Mixta

Frente de Guadalajara.

í l s  el Socorro Ko¡o...
Por Dolores Iborurrl PASIONARIA

¡FJ S . R . P ara lo s q u e  sa b e m o s  d e  la so le d a d  y 
d e l a b a n d o n o  d e  la cárcel, d e l o lv id o  d e  los a m ig o s  y  aún  
d e  las fa m ilia s  cu a n d o  te  sab ían  p ersegu ido , h a b la r  d e l 
S o c o rro  R o jo  In te rn a c io n a l es h a b la r  d e  la a m is ta d  d e s ­
in te resa d a , d e  la a y u d a  noble, d e  la  so lid a rid a d  fra tern a l 
y  h u m a n a , Y  h o y  tja no  es so la m e n te  la a y u d a  d e l S o c o ­
rro R o jo  In tern a c io n a l pa ra  los q u e  h a n  ten id o  h a m b re  y 
se d  d e  ju s tic ia , s i  n o  q u e  es el h o sp ita l co n fo r ta b le  en  el 
fr e n te  y  la  re ta g u a rd ia , la a m b u la n c ia  san ita ria , la g u a r­
d ería  d e  n iños, los ta lle res d e  co n fecc ió n  d e  ropa, los b a ­
res a m b u la n te s  q u e  a p la ca n  la se d  d e l m ilic iano , la a y u d a  
ü las m u je re s  y  n iñ o s  evacuados...

E s  to d o  aque llo  q u e  p u ed a  a liv ia r un  d o lo r  y  una  
a m argura , q u e  p u e d a  cubrir u n a  necesidad , ta n to  d e  los 
lu ch a d o res  a n tifa sc is ta s  c o m o  d e  su s  fam ilia s...

¡A n te  esto , c ó m o  no  e x p re sa r  n u e stro  entusiasmo p o r  
la ob ra  m a g n ifica  d e l S o c o rro  R o jo  d e  España!...

¿Q u ién  p u e d e  n e g a rse  a se r  u n  a c tivo  c o la b o ra d o r  y  
p ro p a g a n d is ta  d e  ta n  h u m a n ita r ia  o rg a n iza c ió n ?

jEspaña! Consentirás en ser extranjera?
Sacudidas de terror, como corrientes 

nerviosas, estremecen a lo pacifica Es­
paña.

iEspañel La solo mención de iu nombre 
parece evocar lodo un poema legendario, 
de inocentes diversiones, de ingenuos pa­
satiempos realizados con el mejor deseo 
de quietud. Pero boy. iqur melomórfosisl 
jEspaña!. jqué pronto has solido de tu 
dulce letargo!

Mucho habría que decir sobre este par­
ticular. El carácter español, típico por su 
despreocupación, lia sufrido un combio 
completo. Ya nada »e deja para mañane. 
Parece que una enorme necesidad nos 
obliga a verificar un hecho cuyo posible 
aplazamiento nos condujera a un abismo 
insondable del cual nos fuera imposible 
salir. ¿A qué se debe este cambio? {A ia 
perversa agresión cometida por la vil ali* 
maña del fascismo!

Inmensas hordas, compuestas en su ma­
yoría por toda la podredumbre y villanía 
de los países fascisloides. están hollando 
nuestro suelo, dejando a su paso la incon­
fundible huella de la criminalidad, de sus 
vandálicos instintos, arrasando ciudades 
inocentes cuyo único delito ha sido el de 
producir hijos desafectos al régimen que 
.su codicia y su egoísmo nos quieren im­
poner.

iMonsiruosos aclos! jDesdichas sin li­
mites! Las más horripilantes tragedias de­
nuncian los repugnantes propósitos de los 
cobardes fascistas, que bajo la sugestión 
de un porvenir paradisiaco, forjado con 
paredes de oro español, han vendido su 
persona a los generales traidores o su 
patria, a esos militares forjados con el 
oprobio y ia vergüenza, que han sido

creados en la odiosa sociedad del cací~ 
quismo feroz, que arrastran Iras sí, mu­
chos años cargados de prejuicios, de ideas 
Inmorales, cuyo proyecto y resultado se 
condensan en esto: ia opresión capitalista 
pare todo el prolclariado internacional 

¡España! Tus riquezas inapreciables 
hasta hoy por nosotros, han abierto la 
gula de unos países fascinados por la em­
briaguez de la dominación, y queriendo 
usufructuar bienes ajenos, te han invadido 
¡Tu pureza mancillada! Han abierto una 
brecha de difícil curación en tu carne sana 
y joven, y viéndose impotentes para con­
seguir sus malvados designios, descargan 
su cólera con los inocentes seres, mujeres, 
niños y ancianos, arrojando bombas y 
metralla sobre las ciudades españolas, 
santas por sus hechos históricos y bellas 
por sus típicas diversiones, de un sabor 
tan genuinamenle español, que ha desper- 
lado siempre la curiosidad de cuantos 
turistas nos han visitado. (No conseguirán 
sus propósitos! Aunque larde, nos hemos 
dado cuenta de lo que sería una España 
regida bajo las leyes de un gobierno caci­
quil. de una monarquía absoluta o de un 
régimen fascista. Y por eso luchamos 
hasta morir, por defender ia independencia 
de nuestra España querida, de esa España 
que por haberse conformado con lo pro­
pio y por no someterse ul yugo que le 
quisieron imponer, está sufriendo los ho­
rrores de una guerra que quiso ser civil, 
pero que es hoy en día la más bárbara 
lucha internacional que hasta nuestros dias 
han registrado los cuadernos archivados 
por nuestros mejores historiadores.

Marina OLCINA 
Alicante, Julio de 1937.

m Gicrcito lie 
la Victoria 4

El anlíguo Ejército de España, re­
gido por los peores enemigos del 
pueblo esiiañol, estuvo amparado y 
protegido desde el primer instante 
por los verdaderos agentes de la In­
surrección: por los Estados Mayores 
del fascismo inlernacioiial. Se rebeló 
sin embargo, con las armas que ta 
República había puesto en sus ma­
nos.

Era un ejército al que no solamen­
te le faltaba moral combativa y estí­
mulo de victoria, si no también el 
material que exige la guerra moder­
na, y el Í9 de Julio le bailó ci pueblo 
con la fuerza de sus brazos y las ar­
mas potentes de su entusiasmo.

Los dirigentes dei movimiento, los 
que quieren convertir a España en 
una colonia fascista, procedieron rá­
pidamente a abastecer a los genera­
les traidores. Llegaron a los puertos 
rebeldes cañones, tanques, aviones, 
fusiles, «von Franko» disponía ya de 
las armas que necesitaba para dar la 
batalla al entusiasmo del pueblo es- 
|)añol.

La España del Freiile Popular con­
taba con la heroica lucha de sus mi­
licias, constiluidas con la urgencia 
impuesta por las circunstancias, con 
oquellas milicias organizadas por los 
partidos y sináicatos. Hoy hemos lle­
gado a I a culminación de nuestra 
obra, precisábamos un potente Ejér­
cito capaz de vencer a nuestros ene­
migos, ese Ejército está ya formado, 
disciplinado, fuerte, hecho a hierro 
y capaz de aniquilar al que ha cons­
tituido el fascismo.

La moral de nuestros combaüenles 
no puede nunca debililarse. En su 
pensamiento está constantemente lo 
que significa el Iriunfo det fascismo; 
piensa en las viudas de nuestros hé­
roes caldos, en ios hijos de los mis­
mos, en los mutilados, lodos estos 
seres se convertirían en esclavos; las 
viudas lendrían que ser las servidoras 
de los señores que nada más sin'Cn 
para vivir en una iioltrona. nuestros 
•pioneros* serien los hombres que 
vinirían explotados para que unos 
cuantos señores gastasen el dinero 
en grandes orgías, los mutilados se 
convertirían en desgraciados a las 
puertas de las iglesias, esperando 
que alguna «bondadosa» beata, de­
jase caer en su mano una moneda de 
cinco céntimos.

Con este pensamiento luchan núes* 
tros soldados. Con este pensamiento 
atacan, y logran derrotar a divisiones 
enteras de los países que se creen 
los más poderosos del mundo. Con 
este Ejército, ya compenetrado, o 
las órdenes de nuestro Gobierno. 
Todos juntos, cordial y férreamente 
unidos con el arrojo y la abnegación 
de que da nuestro pueblo. GANA­
REMOS LA GUERRA.

Aotonio BAHAMONTE 
Comisario de Cuerra del 2.° Batallón de 

la 3.* Bridada .Mixta de Carabineros

Colaborar con el S. R. L es ayudar 
a los com batientes de las trincheras 
a  coDsegaír la independencia y la 
libertad de España.

Entrega tus donativos en especie o 
metálico, presta tn ayuda moral, y 
asi mitigarás el sufrimiento de miles 
de hermanos nuestros que están bajo 
las garras del enemigo. Interésate e 
ingresa en nuestra institución, que es 
la bandera del antifascismo.

Ayuntamiento de Madrid
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CHARLAS RO JA S

Ha iiiHcrto Alarcoiii
ílu el Coii^ireso ile la SSaliilariilail

«ROMA. 20.—En esla ciudad ha fallecido d  inventor 
y sabio ingeniero de T. S. H. Guillermo Marconi. La 
muerte sobrevino a las tres de la madrugada, a conse­
cuencia de un sincope*. (De la prensa diaria).

Tierras de llalla. Tierras que vie* 
ron nacer a los hombres de la den* 
da Y del Arle. Pueblo romano, pue­
blo que sabe de las privaciones y de 
los sinsabores, ha vislo, como en un 
rincón, olvidado y sin gloria, moría 
uno de sus más preclaros hombres.

Marconi ha muerlo. La llalia fas- 
císla. la Poma de MussoHní y Pío XI 
han Ociado de pensar en su inlran- 
quilidad. La muerte, a veces iraiclo- 
ñera, se ha llevado el cuerpo del 
hombre que una vez les luvo sobre- 
aviso. porque de su genio, de aque­
lla inieligencia ciara, forjada en el 
estudio Y en la volunlad. consiguió 
llevar al siglo XX e) aparato que po­
día traernos las noticias de lodo el 
mundo. Una de esas máquinas, con 
la sequedad de su expresión, nos 
trajo en el leclear de su palabra, una 
noche de verano llena de luna, la 
noticia escueta de su muerte.

<Guillermo Marconi muere en Po­
ma a consecuencia de un sincopo. 
No decía nada más. La frialdad de 
su cima nos dejó cabizbajos. ¡Mar- 
coni había muerto! Y el sabio, el in­
ventor de la T. S. H. desaparecía del 
mundo, para dejar escrilo en la his- 
loria de los grandes hombres, un 
guión que llevase a la nueva genera­
ción la esplrilualidad de una vida sa­
crificada en hoiocaiislo del porvenir 
de la humanidad.

Allá en llalla, el país que vive la 
opresión dictatorial de un hombre

sanguinario, de mi 'iionstruo que está 
esclavi/ando a la clase trabaiadora y 
librepensadora. Alia, abandonado, 
sin gloria, como han muerto casi 
lodos los grandes en aquellos pe­
riodos de la Inquisición, de los Tor- 
quemadas, ha muerlo la figura más 
relevante de nuestro siglo.

iHa muerlo Marconi! La humani­
dad de hoy, la humanidad del pro­
greso, de la ciencia y del arte, ha 
perdido con Marconi una de las más 
grandes Inteligencias de hoy. Su 
cuerpo ha recibido la tierra que pisan 
las plantas de ios traidores y de los 
devastadores de la causa anii fascis­
ta. Iin el interior de su caja, bajo la 
tierra italiana. Marconi repudiará una 
y mil veces el régimen que le dejó 
abandonado. Sobre su seimllura, día 
Iras día. conslantemeule. unas flores 
rojas recordarán a la dalia fascista 
que allí yace el cuerpo de Marconi.

iMarconi ha muerlo! Ha muerlo, 
ha desaparecido para ia dada de 
Mussolini y Pío XI: pero para los 
<*breros. para los iniclcctuales y an­
tifascistas Italianos. Marconi vive. 
Su obra esiá en nuestros corazones, 
y en la hísioria del mundo. Marconi 
iiene .su pagina, que es y sera una 
página de honor. 

jHa ninerto Marconi en dalia! 
iPero vive Marconi cti lodo el 

mundo!
DALBERTI.

julio de 1937.

Cómo eserilieii iiiiessfros lieriiisi- 
nos lie iliiiériesi

Copiamos integro a cominuación, el articulo de fondo 
de la revista centro-americana de vanguardia «LIBERA­
CION* gue se edita en San ]os< de Co.sta Rica, de la 
que es director, el inteligente y batallador |>erjodista 
VICENTE SAENZ.

Nuevas palabras explicativos
Oiro viaje a Espafta servirá para 

que disculpen nuestros amigos y co­
laboradores la irregularidad con que 
está saliendo «Liberación». Fué ne­
cesario cerrar las ediciones de 1936 
con un número semestral, dedicado 
al anti-hislórico movimiento de la 
caverna y del fascismo contra el pue­
blo español. y  en la misma forma 
iniciamos las del tomo tercero, con 
los números 17 al 22. que corres­
ponden a los meses de Enero a Ju­
nio de 1937.

Tiempo y calma lendremos para 
seguir enfocando mensualmenle los 
problemas de América.

Cuando se apague el reflejo de los 
sables españoles, tan gratos a nues­
tros miiilaroides de fusta y de ma­
chete.

Cuando se decida en favor de la 
democracia esle ataque criminal de 
los privilegiados, en España y fuera 
de ella, contra las aspiraciones dig- 
nlficadoras de las mayorías* oprimi­
das.

Cuando se convlerla en frulo de 
superación y transformación esta fe­
roz arremetida del pasado Ignomi­
nioso. del feudo y del fasclo en con­
tubernio. conlra el porvenir humano 
-  (humano siquiera! ~a  que tienen 
derecho los trabajadores manuales e 
Intelectuales de un cabo al otro det 
planeta.

Habíamos escrilo en nuestra última 
edición y hoy debemos repetirlo:

Durante los días 25. 24 y 25 del 
actual, se ha celebrado en Madrid, el 
Congreso de la Solidaridad, organi­
zado por el Comilc Provincial del 
5. P. I. Madrid, testigo de nuestra 
guerra y de la gran gesta revolucio­
naria del pueblo español. Corazón 
ardiente de todas ios masas antiías- 
cisias de España, ha cobijado du­
rante tres días, en Ío más íntimo de 
su ser, a los representantes de la so­
lidaridad imiversai en favor de nues­
tro pueblo, a los enviados de ios 
frentes de cómbale, y a aquellos que 
entregan sus energías en las fábricas 
y en el campo.

Durante tres días, Madrid, ha escu­
chado la voz de los comballentes, la 
paiabra de los obreros y campes!* 
nos. las frases llenas de cariño y 
amistad de los inteíecluales. Es de­
cir, el rumor latente de toda la clase 
trabajadora y progresiva, que siente 
nuestra causa en lo más profundo de 
sus entrañas, y que ha venido a Ma­
drid, para enaltecer una vez más. el 
nombre glorioso de ia capital dcl an­
tifascismo miindiai.

Soldados, marinos, aviadores, 
obreros, campesinos, inlelecinales. 
todo lu mejor de la España antifas­
cista ha hablado en el Congreso de 
la Solidaridad. Allí hemos escuchado 
las voces de ios que dan su sangre y 
su vida Iras los parapetos: de aque­
llos que emplean todas ias horas del 
día Irabaiando junio a su maquina o 
encorvados sobre la tierra, de los 
que en su gabinete o iras su mesa, 
dejan día tras día su salud en bcncH- 
do  de la causa que lodos defende­
mos. Hemos visto y escuchado a lo 
mejor del antlfoscísmo internacional. 
Bérmann. una de las figuras más In- 
leresanles de la actualida europea. 
Gallo, el heroico Comisario de las 
brigadas Internacionales. GIna Med- 
den, corresponsal del *Ncw Masses», 
María Luisa Cornelll, escritora y pe­
riodista argentina, alma de los anti- 
fascislas del «plata», que con su plu­

ma ágil y desenvuelta, lleva a la 
prensa de sudaméríca. las impresio­
nes crudas de nuestra guerra. V así. 
Infinidad de grandes camaradas, que 
junto a nosotros siente como espa­
ñoles id lucha de la independencia de 
nuestro país.

Lina de las intervenciones que más 
nos llegó al alma, fueron las palabras 
pronunciadas por un cotnballenle de 
nuestras heroicas brigadas que ope­
ran en el sector de Oi^Horna. Con 
frases secas, sin floripendlos. con 
aquella expresión de la rudeza de ia 
guerra, decía: «Yo. en nombre de mis 
camaradas, juro ante vuestro Con­
greso de la Solidaridad, que daremos 
nuestras vidas antes de vernos escla­
vizados». Las promesas de los com­
batientes son sinceras, rotundas, 
contundentes. Quizás, aquel mismo 
muchacho que nos juraba hace unos 
días.haya entregado su vida en holu- 
causlo de ia causa, en los últimos 
ataques a brúñete...

Así fué nuestro Congreso de la 
Solidaridad. Palabras de alíenlo y 
oplimismo de los combatientes. In- 
lervenclones llenas de calor de los 
representantes de la solidaridad in­
ternacional. Promesas de trabajar 
más y mejor en iiueslra retaguardia, 
juramentando la unidad de toda la 
clase trabajadora y progresiva.

¡Madrid, recoge vuslras promesas! 
¡Madrid os jura, que no pisarán sus 
calles tos invasores de nuestra Pa­
tria! ¡Unios junio a Madrid! ¡Formad 
una gran piña que nadie la pueda 
desgranar! ¡Nuestro porvenir está en 
Madrid, porque la gran capital de 
España, representa la vida simbólica 
de la lucha de lodo el proletariado 
universal conlra el fascismo!

IPOP NUE5TPA LlbEPTAD. POP 
NLfESTRA INDEPENDENCIA TO­
DOS UNIDOS!

Ese ha sido el grito unánime de 
todos los asistentes al gran Congre­
so de la Solidaridad.

A todos nuestíos GomaícalBS Socorro Rojo Intoínacional

«Fascismo e imperialismo, pora los 
hombres civilizados y conscientes, 
solo signifíca explotación colonial, 
vasdllaje. deslmcdón. odio a la cul­
tura. asesinato de mujeres y de ni­
ños. bombardeo de poblaciones In­
defensas».

Ahora lo demo.slratnos gráfica- 
menle. Las páginas Ilustradas que 
aparecen en este número son buena 
prueba de lo que hemos afirmado. 
Por excepción y por primera vez 
damos fotografías a la estampa en 
nuestra revista, bien vale la pena ha­
cerlo con sacrificio de las colabora­
ciones que tenemos y de la sección 
bibliográfica que dejamos para pró­
ximos números. Lilcralura viva es 
esta. Y lerriblemenle acusadora. A 
un pueblo que a nadie estaba com­
batiendo se le echa encima ia barba­
rle. ¡Y los gobiernos llamados de- 
mocrálicos le alan las manos y pro­
longan la guerra en nombre de la 
paz!

Pero esle pueblo hace frente a la 
invasión a pecho descubierto. Con 
las uñas. Con los dientes. Con lo 
que fué. Con lo que es. Con la ba­
rrera invulnerable de ia alia juslicia 
que defiende.

¡Que nos sirva de lección en Amé­
rica la trágica realidad de España! 
¡Su grande y ejemplar espíritu para 
oponerse a (as potencias que quie­
ren conquistarla! [Su heroísmo le­
gendario! Su vertical actitud emo- 
cionanlel

Dentro de breves días recibiréis 
una circular dándoos cuenta de ios 
actos de propaganda a realizar en 
vuestra jurisdicción, indicando en ia 
misma fecha y hora, así como tam­
bién nombre de ios oradores. Debéis 
cumplir con toda rapidez y decisión 
nuestras consignas, haciendo una in­
tensa campaña de propaganda días 
antes de realizar el aclo.

Tenemos gran interés, en conocer 
las direcciones y cargos que osten­
tan en el frente los camaradas de toda 
ia provincia que luchan por la Inde­
pendencia de España, con el fin de 
manieiier estrecha correspondencia 
con los mismos, enviándoles algunos 
números de nuestro quincenario.

Esperamos de lodos nuestros Co­
mités locales, nos envíen relaciones 
bien delailadas de aquellos camara­
das que se encuentran en los frentes 
o bien incorjiorados al Ejército Po­
pular, indicando graduación de los 
mismos.
A todos nuestros Colaboradores

Rogamos encarecidamente a lodos 
cuantos nos honran con su colabo­
ración desde los frentes y retaguar­
dia que, a ser posible envíen sus 
originales escrítos'a máquina en cuar- 
lilias por una sola cara, procurando 
hacerlo a dos es¡)acÍos, con el fm de 
normalizar mejoría marcha de nues­
tro periódico. ____

Los trabajos de prensa, deberáo 
enviarlos a la decretaría de Agil, y 
Prop. del Comilé Provincial del 
S. R. I. Deparlamcnlo de Prensa, 
García Hernández. 46.

La Secretaría de Agít. y  Prop.

Socorro Rojo ¿qué significas?
La representación de nn id.eat.
Sembrar el bien, prestar ayuda 
No sólo inateríal. sino también mora).

Socorro Rojo es todo {humanidad!
A él acodi en dias muy amargos 
En que juguete era de incomprensión
Y el corazón tenía lleno de desengaños.

En horas desgraciadas y muy tristes.
Mi compañero allá, en Madrid de volunlario 
Mi madre ciega, enferma y baldadit.i
Y yo con cuatro hijas, sin amparo. 

CoDtcniptándolas faltas de salud,
Sin la sombra del padre cariñoso, 
con tanta ingratitud en mi camino 
Era un dardo en mi pecho doloroso.

Mas llegue a él, y rrcibi su ayuda,
La material la agradecí en el alma,
Pero fué la moral la que recompensó 
Varios meses amasados con lágrimas.

(Socorro Rojol Los que te componen 
Son lodo corazón, todo cariño.
Amparan y protejen con amor 
A lodo desgraciado y a lodo pobre niño.

Semilla germinadora tiene que ser 
En el corazón de todos los pequeños.
{Amor al Socorro Rojo Iniemaci'vaat*
(Sol que alumbra con sus rops destellos.

íA u ro ea  (3a r e a n j

El S. R. I. es la bandera del anti­
fascismo; ingresar en él, colaborar 
moral y materialmente con el S. R. 1. 
es contribuir a ganar la guerra y a 
hacer la revolución.

¡Antifascistas, ingresad en nuestra 
institución y fortaiecercis la unidad 
obrera!

Imprenla LUCENTUM. -  Allcanl¿.Ayuntamiento de Madrid




